
REVISTA NUEVA 

AÑO llI 1 'TEGUCIGALPA: J.• DE OOT[JBRE DE 1908 

~ECtJ.IUtDO con insólito goce Ja ruda 
i!\aspereza de LUla cancvSn b4rbam que 

or, en una tarde Jetnote.. en el patio de 
ana choza india,. perdicb en el Córuóa. ¡ 
de una montaña. 

t..a: cantó .con palalx.as coloridas y ade­
ma11es. rarqs, uua peq"Aeiia saji¡aje adO" 
lescente, hembra fresca y sana, olorosa á. 
mieles y i-o~·:silve:stres. Vestía una cla­
Ta camisa rústica, de un esccste primitivo, 
que dejaba desnudos los Sf'Doi iJacientee. 
Una corta. enagua. de- géneTo ·burdo cn­
bríala escasamente ~ las rodillas,.y 
l¡¡.s piernas morenas eran de una redon­
dez perfecta ••• 

L'l.egué al boh!o extraviado tras un lar­
go galopar· podas verdes cañadas y los 
altos pajonal•s. Al desmontar, la gente j 
ry.st1.c::a. me obsequi6,c::on un va.so de esJ*' 
sa leche y con la in¡énua alegña de sus 
simples ~ra;ou~. 

Luego, bajo las últimas llamaradas· del 
poní.ente, la muc!Iacba"-bail6·ante· mf·una 
daJJ28. voluptuo.sa y. mágica. Inmml de 
aSOlllmo, -la ví CO!llemar su baile, único y 
admirable, y suyo Dada m.á. Sus brazos, 
su cabeza, sus liombfos, su cbitma, toda 
ella empezó á moverse-de l1!ia ma!iera ca.o. 
denciosa-.y i'Aa~ y lánguida y lasciva; las 1 
amplia111 curvas de su cuerpo felino mot­
traron á mis ojos los divinos tesoros .de su 
potente ju.,enf.ud. ltr~e alta y leve 
como un tallo de junco; hacíásepequefia é 
infantil; balaueeábasé como una: frágil ra• 
ma. de sauce; meciase- eon los párpa'1os 
cerra4os. y con la roja boca enti:eabíerta; 
y cálida y ebria con su propio aroma. gi­
raba en actitudes .bannoniosas en un con­
tinuo vértig<> carnal. El menor de sus 1

1 

adema.Des semejaba uua caticl.a.; y á cada 

tbue movitnienb:I ex.ha1ábase de su ear­
ne 1121 fuerte perñune pecandnoso. Bra 
embriagadora. como el licor extraldo de 
las piíias-de SUS; DJOl!t¡liiss, .así,..áanzauáo) 
bajo Ja _ lbmta de saagie del ctep6sculo-. 
en medio del v~ hálito de hr'fecunda tie­
na, oyendo el ~o cantar de las cip'­
rras y el susurro léjano del viento de&,. 
pando las pesadascahellens•de los h­
boles! 

Obedecía, fodudabJeJSJ~te. ~Ja ley ae 
un ntmo ~aquella muc;liaeba. Cam.­
pesaua, en- su· enervante- baile, incitad« 
de rojos anhelos. ¿Bn ~ apiraadió· á 
hacer de au cuerpo una cade#cla y au 
imán poden>so para el deseo? ¿Ant.e .. Ja 
:aairada de qué tmeoja}án abrióse pot:ttz 
priniera Ja :flor nw:&villo:sa. de m ora.. 
cia~ · o--

A.bismábame eu estas idees,.caando la 
da:nzadom q.uedóse inm6Yil · alglmos.ios­
tantes, Después con lOI ~zos en altQ 1 
en los c:¡jo.s una luz sombña,. entonb úisa 
canci6n, gue vibr6 en el aire sereno,. r.é'­
pitieron los ecos, á la. distaucíai Qanto 
de lás cumbtt:s, de las a'Ves iahajes·y·de 
los roncos huracan~; y también, .t veces; 
dulce canción de melancolía., aguda cQ­

mo W1 puñal 6 monótona como UD la­
:mento; pero de un encauto prodigioso-pa'­
ra el alma soñacloia.._ 

:Bajo la obsesión alucinante de aqJJd 
ctotico, soñé largameDte con una 'Vieja 
rasa her6ica, del que fuera el· himna de 
guerra. ~ ímprepadó mi espíritu con 
el tiJistem> :y la tristeza de las oosas. gae 
me rodeaban; evoc::6 la poeafa de los si~ 
glos muertos. 

El últüno pa.rp,adeo del. sol iluminó á 
la hennosa. Sus JP'andea ojcs h1imedes 
i:ne miraban ea silencio, eztniiamela­
te. 
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442 REVISTA Ntr.EVA 

Voz dulcísima y extraña, 
que munnura extnñas cosas~ 
poT los sueños de la virgen ignoradas ..... 
que penetra en sus oídos, sua"emente, 
como una caricia musical y vaga; 
como una harmonía 
que se enredat'll en sus trenzas blondas y largas 
y á travé5 del oro crespO 
de la tren=, en sus oídos Tesonara. 

Desfallece 
como un crepiisculo el eco de las palabras. 

:Blanco y rosa 
es tu cuerpo harmonioso ¡oh virgen blanca! 
Cruzan por él, temblorosas y sutiles, 
siei-pes azuladas. 
b las naciente!> colmas 
!IObre la nieve, botones de seda se al:ian, 
y hay albittaS 
de cisnes en tn garganta. 
¿Por qué no juegan Amores y Deseo!l 
con los botones de rosa que sobre tu seno se alzan? 
¿Por qué tos besos . 
no corren· sobre tu cuerpo por tus venas azuladas? 

Desfalle<:e 
como un creptisculo el""° de las palabras. 

En tus labios hay ca"cias 
mon"bundas como una larga espet'lln:ta; 
en tus oj~ hay ensueños 
que velan la a:rul aurora de tu mirada. 
Atu oído 
snspirantes voces hablan, 
como :murmullo de olas 
lejanas. 
¿por qué la abeja no busca 
la miel que tus labios entreabiertos guardan? 
¿Por qué no junta tu Ensueño 
con otro ~sueño sus a1as? 

Dcsfalle<:e 
como un creptisculo el eco de las palll.bras. 

I.a sangre en las rosas 
no dúi"a siempre y las r()5as se apagan. 
Dibuja junto á los labios 
un surco la nsa amarga; 
l<>s <>jos y las mejillas 
son camino de las lágrimas. 
~tacuerpo 

donde el triunfo de la curva la suma belleza e:ii:alta, 
pondrá el invierno sus bielos 
mañana. 
¡Oh, el calor de las caricias! 
¡Oh, los besos! 

Desfallece 
como un crepiísculo el ceo de las palabras. 

"'N águila muy joven acababa de re­
~ montar su vuelo largándose con su 

presa hacia las regiones del aire. La fle­

cha del cazador la hiere y la corta en el 

ala derecha. Cae en un bosque de mir­
tos. Durante tres días eternos devora su 

dolor; durante tres largas noches sufre la 

tremenda herida, hasta que por fin el bál­

samo de la naturaleza la cura. Enton­

ces se arrastra hacía fuera del bosque, 

agita el ala." ..... pero ¡ay! el ner\tio estaba 

cortado: apenas puede levantarla para co­

ger una presa indignada de su rango. Se 

posa tristemente sobre una roca á la ori­

lla de un arroyo, contempla la copa de 

las encinas y la bóveda del cielo, y una 

lágrima se desprende de sus ojos. 

En este momento llegan por entre las 

ramas de los mirtos un par de palomas 

que revolotean y ruedan sobre la arena de 

oro las ondas del auoyo; corriendode un 

lado á otro, ven á la pobre enfem1a. Una 

de ellas se acerca, y, mirándola con dul­

zura, la dice: 

-Estás triste, vuelve á tn alegria ...... 

¿No tienes aquí todo lo necesario para 

disfrutar de una apacible dicha? ¿No te 

regocija ver esas verdes ramas que te pro­
tejen contra el ardor del sol? ¿No te gus­

ta respirar por la tarde, sobre el flore­

ciente musgo, y junto al agua? Aquí ha­

llarás el fresco rocío de las flores; las zar­

UIS de las selvas te darán alimento delica­

do y este brillante manantial mitigatá tu 

sed. ¡Oh amiga mia.! La verdadera dicha 

consiste en saber contentarse con poco, y 

ese poco se encuentra en todas partes. 

-¡Oh sabia ñlosoffa!-dijo el águila, 

bajando la cabeza. ¡Oh sabia filosofía! 

¡Hablas como nna paloma! 

JOHANN WOI,FGANG GOETHE 
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D4 ÁPKOD?TA ' 

l',as rumas mismas d$1 
mimdo sneao 110& ~"° 
fian de qué modo, en 

:nuestro mundo modes-• 
:no, podria hacErsenos 
soporl*Dlc ta 'l'lda. 

No bien hubo acabado, confimdíéronse 
las dos visiones, y COJJoci6 Odysse6s qae 
babia estado ha.blando con la grande dio. 
sa Afrodita. 

....... 

1 
El personaje femenino que ocupa el 

. primer lugar en la novela que va áhojear. 
' se, es una cortesana antigua; pero tian· 

qtüHzate, lector: no se converthá. 
No será. amada por ui.ngb santo, ni 

• r.. erudito Pródikos de Kéos, que fio- por ningún profeta, ni por ningún Dios. t reda á fines del siglo V, e.ntes de- Bn la literatura actual, es una originali­
:iuestra era, es el autor del célebre apólo- dad. 
~o que San Basilio recomendaba en las Será cortesana con la franque?.a, el ar­
:neditaciones cristianas: Heraklls entre dor y aun la. altiva de todo set humano 
~ Vfrtud y la Valuptuositlall. Sabemos que siente vocacicSD para ello y que oC1lpa 
:¡ue Heraklés optó por la primera; lo que en la sociedad UD puesto libremente esco­
le permitió consumar cierto número de gido; tenchUa an:ibici6Jl ~ elevarse al pi-
51"andes crimenes, contia las Ciervas, las n4culo, y ni siquiera imaginará que su 
A.mazonas, las Manzanas de Oro y losGi- vida haya necesidad de excusa 6 miste-
gantes. rio, lo caal demanda uplicacióa. 

Si Pródik.os se hubiera limita.do á esto, Hasta ahora, 10$ escritores moderaoé 
no habría escrito más que una fábula de qne se han Qirigido á un p(lblico menos 
un simbolismo bastante fácil; pero era 

1 
avisadoqueeldelasjóftllesylosjóvenes 

buen .filósofo, y su colección de cuentos, 
1 
.• 
1 

normalistas, se han valido de esta estsata­
Las HM'as, di vid ida en tres partes, preaen- . gema penosa CllJa hipoeresfa me repugna: 
taba las verdades morales esi los tres aspee- 1 ¡ ·~He pi:nWlo la 'VOlnptnosidad tal cual es, 
tos que: requieren, según las ues edades 1 diéen, á fin de Cltll1tar 1a virtud.•' A. la 
de la vida. Se complada en proponer á cabeza.de una novela. euya intriga s&cles­
los niñoscomoejemplolaelección austera 1 arro11a en -~ejandria, me mego absoluta­
de Heraklés¡ sin duda que narraba á los \ mente á comerer semej~te anacroninto. 
jóvenes la preferencia 'Voluptuosa de Pa- Para los griegos, el amor con todas sus 
ris, y presumo que diría poco más ó m~ comecueDciasera el seutimieato mú •· 
nos á los hombres maduros: tuoso y más fecnndo ea graooens Ja· 

-Odysseás andaba cierto día C82ando más le asociaron las ideas de indeceada 
en la ía1da ~ las montañas de Delfos, y deshonestidad que con la doctrina eris­
cuando eneontró en susendaá.dosdonce-1 tiana introdujo la tradici6n israelita entre 
llas cogidas de la mano. Tente. la una nosotros. Herodoto {1,xo) nos dice coa 
cabellos de violetas, ojos transparentes y toda naturalidad: "En algunos po.eblos 
labios graveis; y le dijo: "Yo soy Areté." i bárbaros, es un oprobio aparecer desnu­
La otra tenía débiles párp'.i.dru, manos de- do." Cuando los griegos 6 los latinos 
lica.das y senos tiernos; y le dijo: "Yo soy querían ultrajar al hombre qu~ frecuen• 
Tryph~." Y ambas agregaron: "Elige taba á las hijas de la alegria, lla­
entre noso~s." Pero el sutil Odysseds mábanle 1n<et:kus, lo que no significa 
repuso sabiamente: "¿CóDJO podria ele- más qtie adúltero. El hombre y la mu• 
gir? Sois inseparables. I.os ojos que han jer, sin estar ligados por ningún lazo, se 
visto pasará Llna de vosotias sin la otr'1, unían, en cualquíer sitio y á cualquiera 
no han sorprendido sino UD&. sombra es- edad que fuese eran considerados como 
térll. Así como la virtud sincera siose inofensivos y dejados en plena libertad. 
priva de 1011 goces· etem.os que la volup- ¡ Ya se comprende, pues, que no podría­
tuosidad le depara, así la molicie vendrla . mos juzgar la vida de los a:a.tiguos seg1in 
mal sin cierta grandeza de alma. Os se- j las ideas morales que al presente nos lle· 
gaüré á las dos; mostradme el camino."- 1 gim de Ginebra, 
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aEVIS'l'.A mmv J. 

Por mi-parte, he escrito este libro con 
la misma sencíllez que hubiera empleado 
un atenien!!e al relatar- las mismas aven­
turas, y desearla que con igual intención 
fuese leído. 

Il_e juzgar á los antiguos griegos con­
forme á las ideas hoy aceptadas, ninguna 
traducción exacta de sus grandes escrit~ 
res podrla dejarse en manos de un cole­
gial de segunda. Si Mounet-Sully repre­
sentase su papel de Edipo sin supresio­
nes, la re.presentación fuera suspe11dida 
por la policía. Si I,econte de Lisie no 
hubiera expurgado, por prudencia, á 
Theókritos, el mismo día de salir á la 
venta, hubiéranle recogido su versión. 
¿Se tiene á: Aristophanes po[" excepcional? 
Pero si poseemos fragmentos importantes 
de mil cuatrocientas cuarenta comedias, 
debidas á otros ciento treinta y dos poe­
tas griegos, de los que algunos, tales co­
mo Ale:s:is, PhiUtairos, Strattis, Suboúle, 
Xratinos1 hinnos dejado versos admii:a­
bles, y nadie se atreve todavía á traducir 
esta colección impúdica y encantadora. 

Se cita siempre, con la mira de defen­
der las costumbres griegas, la enseñanza 
de algunos filósofos qne. reprendían los 
placeres sensaa1es.. Cométese con ello 
una cmdüsión. Estos raros moralistas 
reprobaban indistintamente los excesos 
en todos sentidos, sin que para ellos hu­
biese diferencia entre la lujurii y la glo­
toneda. Aquel, por ejemplo, que pide 
hoy para sí sólo una comida de á. seis lui­
see en UJi restamnnt de Paris, hubiera sido 
para ellos tan cdlpable, y no menos, como 
t.a1 otro qire diese en plena calle una cita 
demasiado íntima y á quien, por este he­
cho.· condemuan las leyes vigentes á un 
año de prisíón.-Por lo deiús, á estos ñ­
lósofos·aust.eros, múábalos generalmente 
la sociedad antigua como locos enfermos 
y peligrosos: de ellos se mofaban en todas 
las eSc:enas; los molían á golpes en la ca­
lle; los tiranos los c;<>nvertíau en bufo.nes 
de su corte, y los ciudadanós libres los 
d~ban cuandO. no los creían dignos 
ele sufrir la pena capital . 
. Poi:: consciente y vOluntaria superchería, 

pués,. los educadores modernos, desde el 
:Renacimien~ hasta la hora actual; han 
:representado Ja moral antigua como ins­
piradora de sns estrechas "rirtades. Si 

esta moral fué grande, si merece en efecto 
tomarse por modelo y ser obedecida, es 
precisamente porque ninguna ha sabido 
distinguir lo justo de lo injusto de acuer· 
do con un criterio de belleza, proclamar 
el derecho que todo el mundo tiene de 
buscar la felicidad individual dentro de 
los límites á que le reduce el derecho se­
mejante de otro, y declarar que nada hay 
más sagrado bajo el sol que el amor fisi· 
co, ni nada más hermoso que el cuerpo 
humano. 

Tal era la moral del pueblo que edificó 
la Akrópolis; y si agrego quetal hasegui· 
do siendo la de todos los grandes espíri­
tus, no haré sino repetir una verdad vul­
gar, tan probado está que 1~ inteligen­
cias superiores de artistas, escritores, pe­
rreros Íl hombres de estado jamás han te­
nido por ilícita su m&jestuosa tolerancia. 
Aristóteles penetra en la vida disipando 
su patrimonio con majeres perdidas; · 
Sapphó da su nombre á 11!1 vicio especial; 
César es el nu:e:&kus &alvus,·-rnas tampoco 
vemos á Racine guardarse de las chicas 
de teatro, ni á Napoleón practicar la abs­
tinenc:U. Las novelas de Mirabeau, los 
versos griegos de Chenier, la correspon­
dencia de Diderot y los op1isculos de 
Montesquieu ignalan en osadía á. la obra' 
misma de Catalo. Y si se quiere saber 
con qué mfi=rima el 'más •ustero, el más 
santo, el más laborioso de los autores 
franceses. Bn1f6n, entendía aconsejar las 
int:rigassentimentales, hela aquí: "¡Amor! 
¿por qué constituyes el estado feliz de to­
dos los seres y la desgracls¡ del hombre?­
Es que no hay en esta pasi6n .nada que 
sea bueno m4s gue lo ftsiuJ, y que lo mo­
ral no vale nada." 

¿De dónde proviene esto? ¿Cómo es 
que á través del trastornamiento de las 
idéasantiguas, la gran sensualidad grie­
ga ha sobrevivido como una aureola sobre 
las frentes más cuhninantes~ 

Bs q'llC la sensaalidad entraña la con­
dici6n misteriosa, pero necesaria y crea­
dora, del desenvolvimiento intelectnal. 
Los que no han sentido hasta más no po­
der los apetitos de la carne, sea pma­
amarlos ó para maldecirlos, son incapa­
ces por lo mismo de comprender todo el 
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alcance de las necesidades del espíritu. 
De igual modo que la belleza del alma 
ilumina todo Wl semblante, así la virili~ 
dad del cuerp0 fecunda ·el cerebro. ~l 
peor insulto que Delacroix pudo dirigir á 
humanos seres, el que lanzaba indistinta.­
mente á los befadores de Rubens y á los 
detractores de Ingres, era esta terrible pa.~ 
labra: ¡erinuoos! 

Mas todavía: parecé que el genio de los 
pueblos ~omo el de los. individuos, con­
siste en ser sensual antes que todo. Cuan­
tas ciudades han reinado en el mundo, 
Babilonia, Alejandría, Atenas, Roma, Ve­
necia, París, han sido, por ley general, 
tanto más licenciosas cuanto más podero­
sas, como si para su esplendor fuese nece­
saria !a disolución. Las ciudades en que 
el legislador ha pretendidoimplantaruna 
virtud artiñcial, estrecha é improductiva, 
se han visto condenadas á tal muerte des­
de su primer día. Tal pasó con· Lacede­
monia, <íue, en medio del más prodigioso 
h:npulso que baya jamás encumbrado al 
alma humana, entre Corinto y Alejandna, 
~ntre Siracnsa y Míleto, no nos ha dejado 
ni ua poeta, ni un pintor, ni un :filósofo, 
ni -uñ historiador, ni nn sabio, sino ape­
nas el renombre popular de una especie 
de 1lobillot que ,se hizo matar con tres­
cientos hombres en un éksfiladero de 
nwntaiias sm Stqmera vencer. V débese 
á esto el que despUés de dos mil años, mí­
füendo la inñnita peqneñ~ de la virtud 
esparciata, podamos, según la exhorta­
ción de Renáu, "maldecir el suelo donde 
:fué ,esta maestra de errores ·sombríos, é 
insñltarlo porque ya no es." .... 

¿Veremo5 tomar alg1111a véz lós días de 
Efes<> y de Kyrene? ¡Ay! el mundo nio­
derilo·.sucinnbe bajo-unainvaSi6n de feal­
dad.· Í;ás-civilízacíones se remontan ha­
cia,el norte, entran en la bruma, en el 
frío" en el lodo. ¡Qué noche! Un, pue­
blo vestido de negro transita en las calles 
infectas. ¿E;ñ qué piensa? Se ignora ya; 
pero nuestros ~einficinco añós se ex.tre­
mecen de estar desterrados entre viejos.' 

A lo menos, permí:tase á los que famen­
taráJi· por siempre no haber conocido la 
juventud embriagada ,de la tierra, á que 
llamamos vida- antigua; · séales ·permitido 

renacer, por medio de una ilusión fecun­
da, en los tiempos en que la desnudez hu­
mana, forma la más perfecta que nos sea 
dable conocer _y aun concebir, ya que á 
imagen de Dios la sup(>nemos, podía apa• 
recer bajo los contornos de una cortesana 
sagrada. ante los veinte _mil· per~grinos 
que cifürieron las playas de EleuSís; en 
que el amor más sensual, el divino amor 
de que nacimos, era sin mancha, sin -bo­
chorno y sin pecado; séales lícito olvidar 
dieciocho siglos bárbaros, hipócritas y de­
formes, remontar de la charca al man~::" 
tial, regresar piadosamente á la belleza 
primitiva, reedificar el Gran Templo al 
son de las flautas encantadas y consagrar 
con entusiasmo en los altares de la veroa­
dera fe sus corazoues siempre arrebatados 
por la inmortal Afrodita. 

PI:E:Rlll!: LOUYS 

U:rA tarde, en mi sendero 
tu ... e un encuentro imprevisto, 
m<o encontr(; con Jesucristo, 
el diviDo Limosnero. 

:i;;t Limosnero divino, 
lleno de melancolía 
paJ:ecia, y parecía 
muy cansado del <lamino. 

-¿A dónde vas, Señor? y: 
-A París-me respóndió. 
-¿A París?,. ... á París? No, 
Señor, :aovayasahí? 

Mas Cristo despareció. 

~contrándole después: 
-¿Qué ballaste?-dijc. Y él:'-Les 
perdono! I.legado apenas, 
hallé muchas Magdalenas 
y ungieron todas :tnis pi~. 

AQTJELLA tarde en la alameda, loca 
de amor la dulce idolatrada mfa, 
me ofreció la eglantina de su boca. 

Y c:l :Budha de basalto sonreía ..••• 

Otfo"rino después y sus heclililos 
me robó: dila cita y. en la,umbria 
nos trocamos epístolas y ri:ros. 

Y cel :Budha de ba.,;alto sonreía •...• 

Hoy hace un año del amor perdido, 
al sitio vuelvo, y cotno Clitoy rendido 
tras largo caminar, trepo á lo alto 
-del zÓCllo en que el símbolo'1'.cposa; 
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clerrafacJo Y saagrieato maere el cit. 1 PRciso es amar, pero amar locamente 
y en Jos m-dd Budba de basalto • ' me sorprende Ja lllaa mistcri0&a.. SUl "Ver lo que se ama: porque ver es com. 

Y et Blldhade basalto so::::·~vo 1 ~~~.:..~.~~~.~-~.~~~:~: ..... 
~ ¿ encontndo ese amori" ••. Creo que 

st. •• Esa mujer tiene en toda su peno!U" 

algo de ideal que no parece de este JUlUl­

do y que da las alas á mi saeiio. 
Mi amada es rubia, con matices mara· 

• r. abogado de la señora Chassel tie- l "9illosos en los cabellos... ¡Qué azules sot f ne ta palabra y dice: SU8 ojos!... Sólo los ojos azules em'bargat 
"Seiior presidente: mi alma. .. La mujer que existe en el fou· 
Seiiores magistrados: do de mi eoraz6n aparece en su mirada, 
· El pleito de cuya defensa estoy encaro- sólo en su mirada... ¡Oh! ¿Qué misterlc. 

gado, comtituye más bien una cuestión , existe en los ojos? Todo el universo está 
médica que juñdica; es nn caso patol6- I en ellos, puesto que lo ven y lo reflejan. 
gico, más que mi caso de derecho. Los Sí. •• en los ojos se con:tiene el universo, 
:beclios orige.11 de esta cansa aparecen eta- ¡ las personas Y las cosas, los bosques y los 
ros al primer golpe de vista. ; mues, los hombres y las bestias, las 

Un hombre joven, rico, de alma noble f puestas del sol, las estrellas, 1as·:ir1;es. .• 
y exaltada y corazón generoso, se enamo- J Todo. •. Todo lo ven, todo lo recogen ... 
ra de una joven extraordinariamente her· Pero en los ojos aun hay más. Allí está 
mosa, mú que hermosa, adorable, encan- el alma, el sér que quiere•el sér que ama, 
tadora, graciosa, linda, buena, y se casa el sér que ríe, el sér que sufre. •• ¡Oht. •• 
con ella. Contemplad los ajos azales de las muje-

Durante algún tiempo la conducta de 1 res ••• pn>fauaos como el mar. inundados 
este hombre para con su mujer f'ué la del de luz como el cielo, tan dulces como las 
esposo llP.no de ternura y de cuidados; i brisas, como ta mmica, como lOlO besos. y 
después 811 cariño va eniriándose hasta ' tan transparentes, tan claros, · que ttas 
el punto de sentir hacia ella una repulsión 1 ellos se ve el alma, el alma azul que tos 
indecible, un extraordinario desamor. 1 colora, los anima y cliviniza. 
Llegó~ ~de un día, no solamente sin ¡· ¡Sí! El alma tiene el color de los ojos. .• 
razón s100 sin pretexto. El alma azul, s61o:..el ahna azul lleva den· 

No pienso, señores, pintaros el cuadro , tro el e.asueño... Ha tomado su color á 
de esos procederes extraños, incompren- ¡ las ondas del mar y al éter del espacio. 
si"bles para todos. Tampoco be de esfor- \ Los ojos, pensad en los ojos... Beben 1a 
zarme en descrbirosla triste vida de aque- j vida aparente para nutrir con ella el pen· 
llos dos seres. ni Ja horrible t.ortura de la r samient:o. Beben el mundo, et color, el 
mujer. Para convenceros de la. nzón J movmuent.o, los h"bros, los CUlidms... to­
que á ésta asiste, bastará con qae os le.a í do lo hennoeo y todo lo nütt .•• ne allí sa· 
algunos fragment.os del diario escrito por 1 len las ideas. •• Y si los ojos nos minm, nos 
aquel desgraciado loco. producen una felicidad qae no es taiena. 

Relos aquí: Nos hacen prese.utir lo que siemPre ig-
•••••••••••••••••••••••••••••• •••••••••••••••••••••••••••• J!OnU'Cl:UOS. •• Nos hacen ·cmnpn!Dder, que 

Qilé triste! ¡Q.ué monótonol ¡Qué ruin la. realidad es una miseria despreciable. 
y qué odioso es todo! Soñé una tierra mis •••••••••·•••••••••••••••••··• • · · · · · · · ·•••••••••• ..... 
bella, :toás noble, nijs Tañada. I.a. amo también por su aire gentil, por· 

¡Siempre bosques; rios que se parecen ¡ que, COJl>O ha dicho el poeta: 
otros ños, ltanaxas-qae se parecen á otras -Hasta cuando el pájaro anda se adi.o. 
llanDiaS! ••• ¡Todo igual!... ¡Todo monóto- vinan sus alas. 
:no!... ¡Y el hombre!... ¿Qué es el hombre? También cuando ella anda parece de 
Un animal malo, orgulloso y reptigllan- otra raza más mperior que la de las mu· 
te... 1 jeres ordinarias; más ligera y más divina. .• 
.................................................. · ......... -.............. ' ............................................................. . 
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REVISTA :mT.EV A 447 

Mañana me caso con ella .•. Tengo mie-. 111 los días y las noches en el in-i:ernadeto, 
do... ¿Miedo de qué ... ¡De tantas cosas! donde las guardo como á las mujeres ·en 
.............................. ·· ..... · · · · ................ 11 el harén •.. Nadie, fu.era de mí conoce 1á 

Ya es mi mujer. Mientras he deseado, j· dulzura, el éxtasis sobrehwnano de estas 
idealmente fu.é para mí el poético ensue- 1 ternuras ..• Nadie conoce el sabor dé estos 
ño, próximo á realizarse; después se ha I besos sobre la carne roja, fina, blanca, de~ 
convertido en el sér de que la Naturaleza 

1 
licada, rara, de estas B.ores. 

· se ha servido para truncar todas mis és- t 'Tengo estufas donde no penetra nadie 
peranzas. más que yo y el encaigado de cuidarlas; 

¿Pero las ha truncado? No ... Y sin em-. Entro allí como si entrase en un retiro de 
bargo, estoy cansado de ella. Cansado secretos placeres... Por la alta galería 
hasta no poder tocarla ni con mi mano ni de cristales p!ll!O entre dos masas de éó­
con mis labios, sin q~e mi corazón-sienta rolas; unas cerradas. otras entreabiertas ó 
un desagrado inexplicable... abiertas del todo y dispuestas en declive • 
......... ....... ........................ ··· ............ ... Es el primer beso que me envían... .E&-
........ .... ......................... ..................... tas flores que adornan el vestíbulo de mis 

¡No! No puedo ver á mi mujer venir pasiones misteriosas, no son aun mis· fa.­
hacia á. 1:l1Í llamándome con su mirada, voritas, sino mis sirvientes. Me 5aludári 
con su sonrisa 6 con sus brazos. Antes al paso con sus brillantes tnátices y sus 
creía yo que un beso de aquella mujer llle frescas exhalaciones. Son lindas, coqile­
transportarfa á los cielos ... ¡Y qué desen- 1 tas, dispuestas en ocho filas :á la derecha 
canto sufrí un día, cuando estuvo mala 1 y ocho á la izquierda, foilllando dosjar-. 
con una fiebre pasajera! Sentí en su alien- i! dines que vienen á moñr á mis piés. 
to el soplo ligero, sutil, casi insensible de 11· Al verlas, mi.corazón palpita, mi.míra­
las podredumbres hu.manas... 1 da se ilumina, mi sangre se agita., mi al-

¡Oh! ¡La carne! Estei:colero seductor y 1 ma se exalta. y mis manos tiemblan con 
viviente... ¡Putrefacción que se mueve, ,, el deseo de tocarlas .............................. . 
que anda, que piensa, que habla, que m.i- 1 En el fondo de aquella alta galería ha.y 
ra y que sonríe; donde los alimentos fer-

1

: tres puertas cerradas. .. Pnedo elegir el 
mentan; sonrosada, línda, tentadora, en- 1 que más me plazca de aquellos tres 

~-~~~~~-~~~~-~:.~~: .. ······················ ¡I har~:::almente entro donde están las 
Porque en realidad, s6lo las flores hue- ¡ orquídeas, mis adonnidei:a.s preferidas. 

len bien. I,o mismo las de vistosos colo- .1 Proceden de los países arenosos, ardien­
res que las pálidas, impresionan mi es_:pí- ¡ tes -y malsanos. Atraen como sirenas, 
ritu y turban mis ojos ... ¡Son tan hermo- 1 matan como veneno ... Enervan. Son 
sas! ¡De estructura tan delicada! ¡'Tan va~ i terribles. Semejan grandes mañposas 
riadas y tan sensuales! Son más tentado- ¡ con sus alas enormes, sus patas, sus ojos ... 
ras que las mismas bocas, y hasta pare- Porque tienen ojos ... Me miran, me v~n .... 
cen tenerlas. !¡ Aquellos seres prodigiosos, inverosímiles, 

Ellas ... ellas solas se reproducen en el 11 hijos de la tierra sagrada, del aire impal­
mundo sin dejar huella que manche, y 1 pable, de la cálida luz, de esa madre del 
evaporando en torno el divino incienso de ¡ mundo ... Sí •. :Ti.enen alas, y ojos, y ma­
su amor, el sudor oloroso de sus caricias, 11 tices que ningún pintor pOdría imitar ••• y 
la esencia de sus incemparables cuerpos, 1: todas las formas, todas las gracias, t:od.os 
adornados de todas las gracias, de todas '! los encantos que se pueden soñar. 
las elegancias,· de todas las formas que ! Los extraños dibujos de sus pequeños 
tiene la coquete~a, de~ las coloracio- 1¡ cuerpos su~ergen el espiritu en el _paral.­
nes y la seducCl6n embnagadora de to- . ¡ so de las imágenes y voluptuOStdades 
dos los aromas... 1I) ideales ... Tiemblan sobre sus tallos cómo 
................................. ......................... si quisieran volar ... ¿Volarán v vendrán 

SEIS MSSES D:ESP0'2S ! hacia mí? ... ¿No es mí corazón el que vue-
..• Amo las flores, no como flores, sino ¡1

1 
ia sobre ellas; como un místico torturado 

como seres vivientes, deliciosos. Paso l de amor? 
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·EStani.os Solos e11as y yo en la clara 
prisión que las he construido. Las miro, 
las-contemplo y las aaoro una por una. 

.¡Cuánto las asno! El borde de su cáliz 
está tüado, más pálido que su garganta, 't 

'Y la corola ocúlta en él como mistenosa 
boca atractiva, azucarada., mostrando y 
desenvolviendo-los órganos delicados, ad- !

1 mi.rables y sagrados de estas divinas cría- L 
tmas, que sienten y no ·hablan ... He ex• 1 

perií:nentado por algunas de ellas una .pa­
sión tan fügaz como su emtencia.: de al­
gunos dias; de algiwas noches. 

Cojo á ·la preferida., la saco de la gale-1 
ñá, .la .encierro en una estuñta de vidrio, 
ei1 donde -en uu ·mio de agua corre por 1/ 
un lecho de césped-tropical traído de las 
islás del Paclñco. V alli, junto á .ella, me 1 
quedo febril, ardiente, .atormentado por 
la idea de su próxima muerte, contem­
plándo como se marchita mientras la po· 
seo; aspiro y bebo s11 corta vida con tllla 
suprema carlcia. 

... ~;;~~~ ~:::. .. ~--~~~~ ~; ~ ¡1 
t&.ffragtilentos, añadió el abogado: ¡ 
-La decencia, señores, me impide 

eontintl.!lr la lectura de las singulares 
confesiones de ·este hombre, -rergonzosa­
ment.e ideálista. Los fragmentos qne 
acabode someter á vuestra consideración 
creo que serán suñdentes para apreciar 
eSte caso de ·enfermedad mental, menos 
rafo a.e fo·qüe ptidiera creerse en la épo­
ca que atravesamos, de histerismo y de 
decadencia. 

Bn mi opinión, pues, á. rni rep.resenta­
da 'le asiste 'petfecto derecho para reda­

. mar el divercio, dada 1á ex.cepciona1 -si­
tliii.ción en que la ha colocado la pertllr­
baci6n sin 'ejemplo de Iós sentidós de 
S1I eaposo. 

GUY 1>2 MAUPASSAN'.l' 

6mer 

IN la faz del :niarQu& no se ·advertía, 
ni en su voz c:adeJ>do:sa y re posada, 
que un gran dolor su corazón mordía. 
:sm noble y tnnquila su tnirada, 
-sa actitud no era 1muii1de n! áltanera, 
~cillo era ~u porte y esmerado, 

y llevaba 1a rubia•cabcl!era 
echad.a atraü c:ou femen.U cuidado. 
Ocultllndo el enojo reprimido 
que impulsaba su altí1'o pen&amiento, 
{reute al réy, QUI!: escuchaba distraído, 
dijo el 1narqués con reposado aosnto: 
-Tan sólo vuestra gran. sabiduría 
dar pudiera, &eiior, tan buen gobierno; 
¿qul! mortal, sino \'OS, insp\raria 
tanta honrada labor ea vuestro reino? 
Vuestro gran c:oraz6n ha iluminado 
con firme claridad vuestra prudencia; 
y en la austera virtud encastillado 
110 turba la maldad vuestra conclenda. 
De ánimo duro, como fino acero, 
¿quién joya más Va.liosa ha conquistado~ 
'l1' ~ndo como vos, p.uro y -.ustero, 
¿qué reyes más vírtud han alcana.do? 
:f'roseguid, Maje;tad, por esa So:nd.3.; 
no dejéis que el demonio traicionero 
con sus dulces halagos os sorpre21.da, 
y torzoiis vuestro juicio justicieró." 

Cs.116 e! marqués. Mas, dura ta mirada, 
sacudiendo la altiva i:abellcra, 
y la mano en el pomo de la espada, 
prosiguió C(ln ardor de esta man.era· 
-No obstal:1te vuestra altura pro<ligi<>M, 
11. vuestra honra tal ve:z: no c:onv<:::idrla 
1111a acción que, liviana y boehonlosa. 
al reíno por entero iudlgiie.ria. 
Vuestro alcAzar esconde 11ua caatl oa; 
por muros y pOr sableG resguardada 
inantenSs, Majestad, (:Omo enemiga, 
una cándida níiia, sec:ucat:rada. 
I'OT su sant:a:virh!d ofrecma 
entera mi fortuna, y :ni cabeza; 
~i propioc<»:az<,n ai:r=~ 
si fuera mancillada su purea.. 
~tla. ~d¡¿ eu mi corazóu ardiente 
de un '1ivo amor 1a poderosa llama; 
por eso alzo ~ voz triste y doliente; 
ini corazón vuestra piedad r~Jama. 
Muy pronto ha de extinguirse mi existe-neia 
si no ine oye VUE:SUa ab:na compasiva; 
que amengüe su·rigor <>ttestta ~tenoa; 
devOlv<!dme, señor, ~.cautiYa." 
-Comprendo, dijo el rey, que os enloquezca 
la gracia de esa niña encantador.i, 
y que '1\lestra ahna ese dolor padezca, 
rill corazón vuestro dolor deplora. 
·Mas, si mi condición de sober;uio 
otórgam:c el derecho de su vida, 
.¿Qué de odioso ~ndña que ini mano 
la. tuviese en mi alcázar detenidlÍ?" 
~hes vuéstra condici611 de soben110 
á·-vuestra alma. ni> deber tidc.pre:scñto 
uunca :manchar vuestra·glori()i;a inano 
con el itgamo infec:to del' delito. 
Et rey cuya conducta es d~orosa 
110 ejecuta una a.:ci611. q,uc eaeprochabk; 
é infamar una niña pudorosa, 
no es, señor, una acción recomend.a.bl~ 
Vencido he de salir en la porfia 
y mi noble pasión será. burbtda; 
nias siendo de ..-uestra alta jerarquía. 
mi espada b11mria vuestra ~p¡¡.da .... 
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.REVISTA NUEVA 

-Al punto rd'renad vuestra. insolencia 
y al ardor de tan necia alga.rabia; 
tan sólo ejecuta.rae mi sentencia 
vuestra nada altivez consegu!rfa." 
-N'o obstante que mi racgo o. ha ofendido 
y os ca.usa'n mis palabras imp&Cieucia, 
debe esta.!" V11estro pec:ho condolido. 
Más os amo, señor, que á mi atistencia; 
si el cielo oompa5lvo me otorgara 
que en defensa del Trono la.perdiera, 
y cien veces la vida recobrara, 
otras tantas, sefior, 0$ la ofreciera. 
Pero es ctigaa. mi voz y es decorosa, 
pues mi nombre llenr no mereC!ern 
si ante ofensa tan cruda y dolorosa 
sin protesta Pii írcute sometiera. 
-Noble marqués! Jamás "ar6D nacido 
estuvo como vos encadenado; 
pero amo vuestro pecho dolorido, 
vucstn. rnda altl-.ez nie ha subyugado. 
Descendéis de muy leales caballeros; 
TeGO?Te vuestras venas ardorOOl8S 
pura sangre de: indómitos guerreros 
que einpufiaron espadas vi<:toriosas. 
~11e olvide v11est10 espíritu discreto 
este desliz q11e ml virtud deplora; 
V11estra noble pasi6n ahora respeto, 
lleváos vuestra prenda tentadora .•• 

!,OIS ANDR:ás Z~GA 

f1eAs la fil.tima semana de frialdad, 
ifi'ias tibias lluvias.de abril han hincha­

do los botones, han reblandecido las albu­
ras y ~ ucit.ado la vejeta.ci6n. 

En la-estación en que los niños cortan 
tallos de sa~ y los peinan á filo de cu­
chillo, para desprenderles la corteza hú­
meda de savia y fabriause rústicos silba.­
tos. 

Es cada nudo de las ramas asoman tier­
nos ra1Dilletes aun plegados, que ponen en 
los :lalloscomo una lígera nébula de ver­
dura. Su íonna y su matiz permiten ape­
nas reconocer á qué esencia de árboles 
pertenecerán. 

Bajo las escamas relucientes las hoj . .s 
del castaño desrizan sus anchos limbos 
felpados: las de los tilos remedan pince­
lillos que punzan los tallos carmesíes; y 
los avellanos despli~ las suyas redon­
deadas. Los glaucos retoños del · manza­
no ostentan en el centro de s11 eclosión, 
los bermejos botones de las futnl'aS flores­
cencias cuando apenas los cerezos no se­
iialau en StlcS expansiones sino ñcd6n de 
blancos bouq aets de desposadas. 

Mientras bnlle abajo C"J>ia de adoles­
centes pl<i11tas, que brota la tiene. negra 
y húmeda:-caracoles de lises, collarines 
de aspérulas, haces de ·tulipanes y.narci­
sos. 

Un cálido soplo de priwavera pasa so­
bre el dol:'So de la tierra, y parece que se 
oye el murmurio de la savia que snbe has­
ta el cima! de los retoños. 

De todo ese escogimiento, de todos los 
botones estallados, se e.:s:hala u_n fresco 
olor, enervante como el de Jos prados en 
la siega. 

Esta aparición de los jóvenes follajes, 
delicados y blandos al salir de los estu­
ches recamados que los gua1-dan, tienen 
no sé qué castidad voluptuosa. Da á los 
corazones ateridos por el invierno, la im­
presión vivificante que reciben los ancra­
nos cuando miran desfilar, á la vera de 
los bosqaes. una bandada de vírgenes, tí­
midas y Orgallosas á la V~ ee SU fresco 
verdor de los diez y ocho años. 

La eclosión de las flores nivosas, mez­
cladas á los tallos retoñados, respira un 
encanto turbador y misterioso, semejante 
al que dejan á su paso núbiles doncellas 
qne conservan todavía. las timideces de la 
adolescencia. Como ellas, las flores na­
cientes tienen la gracia inconscient.e, el 
aroma espontáneo, las audacia.~ iDgénuas. 
El roce acariciador de los foll~jes en 
retoño, blondos y innelles. tienen la. sua­
vidad tierna de un be!;o virginal y trému­
lo. 

Sumergiéndose á través de las vero U• 

ras que resurgen, aspirando los· olores del 
abril, los jóvenes oyen resonar los cánti­
cos del amor naciente, y los hombres ya 
maduros piensan en las primaveras deg. 
vanecidas y caminan melancólicos á tta­
vés de los claros del boscaje, murmuran­
do: 

-Florestas siempre vivientes! Por una 
hora siquiera dadme mi juventud! 

ANI>llÉS THEURIET 

Té sabes que naciste en una aurora. 
111as no sabes la historia de tus maJ1os; 
es wza br<:W: historia e.ncantadma 
qac á mi uic cón.taron los gllemos-cnanos. 
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REVISTA. l'fll'EVA 

al hada. m4s ~ta. 
el bada buena, pr'(llletlta 
del paf& clel Gran Sueiio; 
la del ~lo de plata, 
la que :bzzo por Terte 
1111& gran caminata 
61U temer al k :inuertc, 
Ja que Jsila ea su raeca un ea1uell.o, 
el bada ~eclta, de Is. rueca, 
a1T&llQ6 dos poncs de aurora 
c1111ado a1 beso del sol se c:otora, 
pW6 a1 agua sus blan<:a$ upuma&, 
li 1a$ Dij!VM b]jlllCUraJI trimúales, 
i lOll w.Uc:s dos lirios reales 
y i ana blaJiea paloma 4os plumas. 

:!I bada. viejecita, la viejedta seca, 
el bada 'liej~ita •.. Y en la ns-
~uso auroras, y lirios y espuma•, 
castas nieves, las doa b!Rncal plumas; 
y la viejecita se<:a 
se puso l. hilar en la rueca. 

Y ea el huso-marfil 'Y oro 
y á un coDjuro omnipotente, 
se fornu1ro11 lentllmente 
las d0$ do• es de tu manos que ;voadoro: 

A."NGai. ZAlUtAGA 

Hwodes.-Salomé, Salomé, bailad en 
obsequio :mío, os lo pido como gran mer­
ced, Esta. 1:1oclle f'stoy triste. Sí, muy 
tnste. Al entnlr aquí he resbalado en 
sa1:1gre, lo que es de mal agüero, y hesen­
t!do el rumor de una.o; alas gigantescas.: •. 
No puedo comprender la significación de 
ambos hechos ... Gran tristeza me domina 
hoy. Bailad un poco, Salomé; 0$ lo pido 
por favor. Si lo hacéis, os daré luego lo 
que apetezcáis. ¡Oh bailad, Solomé.t 
Complacedme en ello y alca.nULréis de mí 
lo que queráis, aunque sea. la mitad deni.i 
remo. 

Salomé.-( Irguilnáose.) ¿Me concede­
réis lo que os pida, Tetrarca? 

Herodias.-No bailéis, hija mía. 
Herodes.-Todo, aunqqe sea la mitad 

de uii reino, 
Salcmé.-¿Lo juráis? 
HertJt/es.-Lo juro, Salomé. 
Herodías.-No bailéis. hija mía. 
Sa!onú.-¿C6mo lo juráis, Tetrarca? 
HertJdes.-Por mi vi.da, por mi corona 

y por mis dioses. Si me dais gustó en lo 
que os pido, obtendréis todo lo que que­
ráis, aunq11e sea la mitad . de mi reino. 

¡Oh. Salomé, Salomé, bailad, bailad por 
favor! 

Salomé.-iMa.ntenéis vuestro jura.men­
to, Tetrarca? 

HertJdes.-sí., querida Salomé. 
Saknné.-¿M.e daréis cuanto os pida, 

aunque sea la mitad de vue~tro reino? 
Herodias.-No bailéis, hija mía, no 

bailéis. 
Herodes.-Aunque sea la mitad de mi 

reino ••• Te lo daré si lo pides, ¡Oh, c6mo 
reahañan tu belleza, Salomé, las galas 
suntuosas de una reip! Estarías sua· 
vemente hennosa ...... ¿yerdad que lo ea.­
taña? Pero qué frío hace aqui.. .. ; corre 
un aire sutil y helado que •.. ¡Ah, otra ve2' 
vuelvo á oir! ¿Por qué me persigue de 
tal modo ese continuo y agitado rumor 
de alas? Diñase que un:1 ave negra y 
monstruosft se cieme sobre Ja terra1E& con 
formidable aleteo... ¿Pero cómo es que 
no puedo verla? El batir de sus alas sue­
na en mj oído como eco de ua ruiclo si­
niestro, y el aire agitado rudamente por 
ellas t6mase fño, muy íño. Kas no, no 
es frío; ahora es ardoroso de tal modo que 
-parece ahogarme. 

¡Oh, me falta el aliento! Rociad con 
agua snis ~os; dadme nieve para absor­
berla. Desabrochad mi manto á prisa, á 
prisa. Mas no; dejac11o. Mi 1:9roua. es 
la que me lastima, mi corona de rosas. 

Parece COJno si sus flores se hayan tor~ 
nado en ft~ de fuego, que incendian· y 
abrasan Dii frente. ( Arrllfl(:4 ile S# eak­
aa la C(ITona y l4 tira al nido.) ¡Al b: 
puedo respirar! ..• ¡Qué encarnados son eses 
pétalost Dirl'.ase. queer.m m.3.1'-chasde sau· 
gre esparcidas por el mantel. Pero dej• 
monos de buscar símbolos en las cosas, 
porque ello amarga constantemente la vi­
da. ¿No seda mejor decir que las man­
chas de sangre son t:a.n bellas como las ro­
sas? Sí; mejor serla compararlas á los pé­
talos ele la flor ••• Mejor seria.. •• Pero deje­
mos ahora eso. En este instante tK>y di­
choso, m11}' dichoso. ¿No es ~ que 
tengo fundados moti'llOS par.i. considerar­
me i'elu? Vuestra hija a.ccede á bailaren 
mi obsequio. ¿Verdad qne lo haréis, Sa-. 
tomé? Me lo habéis prometido. 

H1rodías. -No quiero que baile. 
Sa/0111'.-Bailaré en vuestro obsequio, 

·retrarca. 
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Herodes.-Ya oís lo que dice vuestra 
hija; bailará en mi obsequio. Bien hacéis, 
Salomé, en complacerme. Terminada 
1a danza, no os olvidéis de pedir la rttcon 
penS& que se os antoje. Os daré cuanto 
queráis, aunque sea la mitad de mi reino 
Lo he jurado. ¿No es verdad? 

Salon:l.---cierto es que jurastéis. 
Herodes.-Nu.nca he hecho traición á 

mi palabra; nunca. No soy de los que 
faltan á ella. No sé mentir. Mi palabra 
es Ia de un rey. El de Capadocia. miente 
siempre, y por ello no es digno de ser rey. 
Es un cobarde. Además de no querer 
devolverme el dinero que me debe, ha 
llegado á insultar á mis embajadorelS con 
palabras soeces y mortiñcantes. Pero 
m11erte ignominiosa ie apercibe César pa­
ra cuando vaya á Roma. Sí; cierto estoy 
de que César lo crucificará. De lo con­
trario, moriría también comido por los 
gusanos. El pr<:>feta fo ha dicho ..• Y bien; 
¿qué aguardáis Salomé? 

Salomé,-:E;spero que mis esclavos..ven­
gan con .los perfumes y traigan los siete 
velos; luego me quitaré las sandalias. 
(Los esclavos traen lo pedido pw Sa./01.12é 
y l}ttítanle las sandalias.; 

Herodes.-¡Ah! ¿Queréis bailar con 
los piés descahos? Mejor, mejor. Pare­
cen vuestros piececitos dos cándidas palo-­
mas ó florecillas blancas que se mecen en 
la copa de un árbol. ¡Pero qué! ¿Vais á 
bailar en la sangre? El suelo está 'ltlan­
chado de sangre.. ·No quiero que bailéis 
en la sangre; serla de mal agüero. 

Herotlias.-¿Qué os importa, Tetrarca? 
Herodes.-¿Qué n¡.e importa? ¡Ah! Mi­

rad la lnna; se ha puesto roja como la 
sangre, siguien~o la predicción del·profe· 
ta. Dijo que la luna se tornaría del co­
lor de la sangre. ¿Verdad que lo dijo? 
Todo lo habéis o!do. La luna está roja 
como la sangre. ¿No lo veis? 

Herodías.-( Irónica.) Muy bien lo 
veo; así como caen las estrellas como higos 
maduros, ¿no es a.si'? El sol se obscurece 
y tiemblan los reyes de la tierra. En ver­
dad que todo ocurre como él dijo. lu fin 
el profeta ha acertado una vez Se ame­
drentan los reyes de la tierra ... Vaya, vol­
vamos adentro. Estáis enfermo. ~ di· 
rá en Roma que os habéis vuelto loco; os 
digo que entremos. 

451 

La voz de Yo'kanaán.-¿Qnién viene 
de Edon y de Borra vestido con ropas del 
color de la púrpura y aud;indo con pasos 
de altiva majestad? ¿Por ~ué vuestros 
vestidos son de escarlata? 

Herodías:-Vámonos de aquí. La voz 
de ese hombre me irrita. NO quiero que 
mi hija dance mientra gríte él de ese mo­
do. Que tatnpoco baile, si seguís mirán­
dola cual lo hacéis. En fiu, le prohibo 
que baile. (Se lr.;anfa como para _irse.) 

Heroáes.-No te levantes, esposa y rei• 
na mía, que es en vano. No me iré de 
aquí hasta que haya bailado tu hija. Sa­
lomé, dad principio al baile. 

Herodías . ...:..No bailéis, hija mía. 
Salomé. --Estoy pronta, Tetrarca. (Sa­

lomé baila ltr. danza de los Siete Velos.) 
Herodes.-( Cuandc Salomé concluye de 

bailar.) Ya veis cómo ha querido com­
placerme vuestra hija. Acércate, Salomé; 
acércate para recibir el premio ofrecido. 
Recompenso con largueza á las bailado­
ras; pero á tí te haré mejor presente que 
á otra alguna. Pide cuanto quíeras y te 
será otorgad<:>. 

Salomé.-( Arrodillándos ante Hero­
des.) Qniero que al punto se me traiga 
una bandeja de plata ... 

He1·odes.-( Riéndose.) ¿En una ban· 
deja de plata? ¿Verdad que es encanta­
dora? ¿Y qué queréis que se os traiga en 
una fuente de plata, mi querida y bella 
Salomé, vos que sois la roás hermosa en­
tre las doncellas de Judea? (°Qué queréis 
que se os traiga en una fuet te de plata? 
Decid.lo._ ¿Qué es lo que queréis, Sa­
lomé? 

Salomé.-( Levantámlose.) La cabeza 
de Yo'kimaán. 

OSCAR W!LDE 

Dur.cE ht:rruana religiosa 
que transitas por ta acera¡ 
las mejillas como rosa 
bl tea, y las manos de cera 

r1<lig1osa, dulce herman • 
que paseas la mañana 
buS<:ar.do alimento' al pobre; 
y recibes, mansa y leda, 
ya la dorada moneda 
6 ya h. pieza de cobre, 
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452 REVISTA Nr"EVA 

al ver tu figura magra, 
y tu palidez a~ luaa, 
me parece mirar una 
e:;tatuilla de Tanagra. 

l!.t1FJNO BLANCO :i:='OMBONA 

@artes 

ée: ¡er1e: &uá 6: (!Ufrcde de: .ijl¡o;¡sse:t 

...... Lo que me hace mal es la ~dea de 
que~ no cuides de tu pobre salud. Oh, 
te Jo ruego de rodill~: naña de vino to­
davía; nada de muchachas. Es muy 
temprano. Piensa en tu CUCTJ>O que tie-
11e menos fuerza que tu alma y que yo he 
visto muriéndose en mis brazos. 

No, no, querido mfo, estas cartas 110 

son el último ap:ret6n de manos de la 
amante que te deja; sino el abrazo del 
hennano que te queda. 

Me dices que el aire dé la primavera y 
el olor de las lilas entra en tu. cuarto por 
ráfagas y hace henchir tu corazón de 
amor y dé juventud. Este es un signo 
de salud y de fnena, ciertamente el más 
dulce que la naturaleza nos da. Ama, 
pues, mi Alfredo; ama á una mujer joven, 
bella y que no haya todavía amado; que 
no haya sufrido todavía. Cuídala y no 
Ja hagas sufrir. El corazón de una mu­
jer es cosa muy delicada, cilando no es 
un témpano 6 una piedra. 

¿Con qué derecho me interroga."> sobre 
Venecia? ¿Era yo tuya en Venecia? 
Desde el primer día; cuando tne viste ma­
la, ¿no expreSllste que era bien triste, 
bien tedioso, una mujer enferma? ¿Y no 
es desde el priDler día que data nuestra 
ruptura? Hijo mío, yo no quiero recri­
unnarte; pero es necerano que te acuer­
des de las cosas. Tú olvidas fácilmente 
los hechos. Nada quiero decir de tus sin­
raoones; jamás he dicho ni siquiera ~ 
palabra; jamás me he quejado de haber 
sido arrancada á mis hijos, á mis amigos, 
á mi trabajo; á mis afecciones y mis debe­
res, para ser con~ucida á trescientas le­
guas y abandonada con palabras tan 
ofensivas y tan dolorosas, sin otro motiJ 

vo que unas teretanas. Así quedé, con 
ojos abatidos y en la tristeza profunda 
donde me arrojaba tu indiferencia. Ja­
más me he queja.do; te be ocultado mis 
lágrimas. Estas palabr?s espantosas han 
sido pronuncia.das por tí, cierto dl'.a que 
no olvidaré nunca, en el casino Da· 
nieti: "Jorge, yo me había engañado, te 
pido perdón, pero yo no te 01110." 

---La puerta de nuestrdS habitaciones 
fué cerrada entre nosotros. Ensayamos 
allá hacer nuestra vida de buenos cama­
radas, como otras veces aquí; pero esto 
no era posible. 

Jo.kca SA..111D 

P .l.SASTB entre la gloria do: la danza 
Fre11te .t. los ojos tristes del poeta, 
Frente al pálido y torvo a11acoreta 
Q11e eu tí cifra su f&<.-ida esperanza. 

Al influjo genial ck la romanza 
Que aguu mi dolor y lo iatefl>r$, 
Seutf de nuevo la emoción secreta 
De mis horas de amor y de esper.anza. 

Faerte t:n tn juventud y tu hermoeura, 
Eriges con espllindido ata"1o 
El mármol de tu sólida esc;altura; 

Y pasas, 1111entrns :ui atina se coatrista, 
R.ellejando tu rt:gio poderío 
.en los 1.t.ngUidos ojos del artista.. 

A'CG'CSTO C. C02I,L0 

Jl nna toeomoto11a en imtiemo 

• tí, mi canto-Tú entre el torbellino 
'l. de la tempestad tal como te veo aho­

ra, bajo la nieve, en el declinante día i11-
vernal,-En tu panoplia, con tu doble 
pulso nbnico y m golpe couvnlsivo,-Tu 
negro cuerpo ciñndrico, ánreos cobres y 
aceros argentinos,-Con tus ponderosas 
bielas, paralelas y unidas á tus flancos 
dondt: sin cesar se agita.n,-Tu :voz mé­
trica qi¡e :se hincha ya jadeantt: y rugido­
ra, ya palpitante á distanci<i.,-:al gran 
ru~o que proyectas fijado ~bre tu íren· 
te,-Tu larga, pálida y suelta cabellera 
de vapor, reñida de púrpura delicada,­
Las densas y obscuras -nubes que vomi­
tan tus ahumadas fauces,-Tu. osamenta 
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nudosa, tus-resortes y: tus,válbnlas, el tre­
mendo, centelleo de sns ruedas,-Con tu 
séquito de carros obedientes, y que te si­
guen alegres,-Entre la calma 6 el true­
no, pero siempre dirigida á tu paraje;­
Tipo de lo moderno-emblema de poder y 
movimiento-pulso del continente,-Ven 
á servir á la Musa, esta vea., y sumérgete 
en el. verso, tal como ahora te veo,-Con 
tormentas, y con ráfagas de viento que 
golpean, y con caídas de nieve,-Con tu 
campana que de día cautelosa lanza sus 
notas sonoras,-Con tu_ lámpara noctur­
na que silenciosa te ,señala, balanceán­
dose. 

Bella de feroz garganta!-Ruede en mi 
eanto tu música deset1frenada_y las luces 

-de tus-lámparas, q11e se mueven en la no­
ehe,-Tu risa silbante y loca, y sus ecos, 
euyo crujido semeja un lejano terremoto 
qne todo lo desmorona.-En tí misma es­
tá tu ley, tu ptopia huella celebras,-(No 
hay en tí empalagosaS bondades, ni arpa 
llena de lágrimas, ni acordes de piano). -
Los gritos de tu. pecho que repercute11 en 
colinas y rocas-se lanzan sobre la in­
mensidad de_ las praderas, á través de los 
lagO.S,-Hacia los libres cielos, iudómitos, 
y alegres, y fuertes. 

WALT WHITMAN 

J,A&DÍN sin jardinero, 
viejo jardín, 

vic;jo jardin sin alma, 
jimiín Jnuerto- Tus árboles 
uo agita el viento. :Sn el estanqae el agua 
yace podrida. ¡Ni una onda! El pájaro 
no se poea en tus rauias. 
La ,,.erdinegra sombra 
d<: tus hiedl'3S, contrasta 
con la t~ blancu.ra. 
de tus veredas áridas .••.. 
]IU'.dín,jardín, ¿qué tienes? 
Llegando á ti se muere la mirada! 
cementerio sin tumbas .... 
Ni Lma vozs ni :recuerdos, ni esperanza~ 
jardin sin jardinero, 
v)ejojardin, 

vi«jo jardín sin alma. 

453 

~ A más recóndita éntre las raíces de 
t mi corazón es una profunda raíz de 

simpatía por 1Jft14se-Brmzo, el buen ca­
tador de colmenas. 

Siempre sentí vivir en m"í esta raici1la, 
en la parte inferior del corazón. más bien 
á la izquierda que á la derecha, mucho 
antes de comprender cómo de ella arran­
caban mis sentimientos poéticos y mis 
ideas evolucionistas. 

Se comtirende que habiéndome (\ejado 
llevar tar1tos años de esta inclinación, me 
SC1' imposible todavía oir que danza un 
oso por la ciudad sin correr al punto á 
mezclarme en medio de la calle con mu­
chos :616sofos y poetas que no estiman. tal 
espectáculo indigno de abandonar por él; 
casa, familia ...... en suma, las ateucione$-
todas de la \'ida. 

Esto es natural; no lo es tanto que mi 
destino, para alimentar mi simpatía y lle· 
varme por ella á una iluminación interior 
de que hablaré en seguida, haya puesto 
en mis manos de cuando eri cuando algu­
nos libros de poetas en los que la bonda~ 
dosa y potente figura del gran plantigne 
do se mostraba á mis ojos con su magné,. 
ti.ca y triste mirada. 

Mostróseme primero en la amplitud 
épica y se-rena de Gcethe, el oso -verdade: 
ro, et simplicísimo Blaun, burlado cruel­
mente por Reinelee el Zorro, cuando des­
trozadas las orejas. el hocico y las uñas 
de sus garras en la hendidura de un tron­
co de árbol, acosado de villanos con.pa­
los, ciego pot el dolo.r, corre alocadJ:>, se; 

arroja al río y .todos se arrojan á pescar­
le. Más tarde, enfrascado con delicia ~n 
la selva Dlágica de los cantos de Heine, 
hallé ·entre los abetos á Atta Troll, el oso 
romántico, y -á. Franz Mulme, su vene­
rable esposa. Atta Trol/ me fascinó y. 
me perturbó juntamente. En nada se­
parece á Blaun; es una bestia sobr-e;natti­
ral, una idea de poeta,hecha oso-~ hay en 
él algo de humano. Atta Troll habla en 
verso, lo que prueba pue no es del _todonn 
ser racional, aunque pudiera llegará ser­
lo; en suma: este animal poético inspiró­
me -una vaga sospecha de relación-poSible 
entre el hombre y el oso, 

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



REVISTA. NUEVA. 

En los días mejores <le mi juventud hi­
ce amistad co11 uno de los más exquisi­
tos y delicarlos artistas de Francia, co11 
Merimée, y él me presentó el oso tuístico 
( Lochis), el oso de pasiones supraosunas, 
que ambiciona confundirse con la espe­
cie humana. Lochis sorprende en la es· 
pesura de su selva á una condesa cazado­
ra, á. escape la arrebata, y, menos bestia 
que Atta Troll, se guarda de hablarla en 
verso; la hermosa $eñora. torna después á 
su castillo: no lleva un sólo arañazo, pero 
ha perdido la razóu, y da á. luz un ser am­
biguo, hermoso é inteligente, de instintos 
sanguinarios, pero de la sangre más juve­
nil, más pura, más dulce. Se casa, y la 
noche de bodas, en un acceso de furor, 
destroza á. mordiscos la carne de su fresca 
esposa. La emperatriz Eugenia y sus da­
mas no entendieron este ;relato enigmáti· 
co cuando Merimée se los leía; por mi 
parte me pareció siempre injusto con los 
oso$; pero la idea de afinidad entre las 
dos especies labral:la ocultamente en mi 
ánimo. Pocos años hace me dí á estudiar 
los orígenes de las especies animales infe­
riores, y me convencí que todas proceden 
poeo á poco de un común origen y que el 
hombre mismo, el último en ap¡irecer, es 
carne de su carne; persuadime de nuestro 
parentesco con todas ellas, y hallé en el 
coraz6n humano, vestigios de toda la bes­
tialidad existente en la tierrá, en las 
aguas y en el aire. Aun no había pensa­
do en estudiar las afinidades morales del 
oso con el hon1bre, c112.ndo conocí las 
obras de Ibsen. lbsen, en sus originales 
dramas, es autor que iae agrada, aunque 
no lo adw::iro; pero la obra suya preferida 
Por mí es una poes'!a en que revela el ar· 
te pedag6gico de los domadores de osos, 
el método sorpretidente de enseñar la 
danza á. Maese BrieM. Se coge (dice 
Ibsen en su inspirada poesía} una caldera 
grande, se coloca boca abajo cubriendo 
un gran fo.ego; en seguida se hace subir 
al oso sobre ella y se le encadena tan cor· 
to que de nigún nrodo pueda bajar; al 
mismo tiempo se toca en up organillo una 
pieza cuálquiera; cuando la pieza se con­
cluye se repite una y otra vez, mientras 
la caldera se calienta; el oso, inquieto, le­
vanta una pata, la baja, levanta otra, 
después la tercera y al ñn la cuarta; la 

caldera quema, el oso brinca y baila, y el 
organillo sigue tocando; cuando !'le hace 
bajar al oso de la calde:ta, su educación 
ha terminado y el organillo calla; duran­
te toda su vida no oirá tocar una sola vet 
aquella pieia sin ponerse á bailar inme­
diatamente; seña in1ltil explicarle que 
tiene las patas sobre las piedras de la ca­
lle, ó sobre la hierba, 6 acaso sobre la 
n1eve; niientras oiga aquella música el 
oso baiiará siempre. 

Esta poesía ilumin6 mi alma con mara­
villosa luz; ví la prueba indudable de una 
añnidad oculta entre el oso y el hombre, 
y descttbrí el secreto de la conducta, de 
otro modo incomprensible, de muchas 
personas. Sucede, en efecto, á mucha. gen­
te y de la más distinguida, que se turba y 
se agita al sonido de ciertas palabras indi­
ferentes s.in que pueda comprender ¡a ra­
z6n. Si admitimos que existe en la hu­
manidad una mezcla de oso; nos explica­
remos 11ue el recuerdo de algún disgusto, 
de algún odio, de algún dolor relaciona­
do con esa palabra, el t"ecuerdo, en ñn, 
de alguna caldera candente, les obliga á 
l:lailar. 

En una ocasión daba yo una conferen­
cia en Nápoles sobre el origen del hom­
bre, y sólo al oir nombrará Darwin y al 
mono, algunos osos á quienes seguramen­
te babia atemorizado el nombre del dar­
wínísmo materialista comenzaron á bai­
lar en la sala. Repetí en Milán la mis­
ma conferencia, y sólo al oírme nombrar 
la Biblia y la Iglesia, otros osos, que te­
nían la memoria llena de tiranias anti­
guas, de autos de fe y excomuniones, 
bailaron también furfosamente. Los osos 
que bailan al nombre de la ciencia co­
mo los osos que bq.ila11 al nombre de la 
religión, son Jo.o;: más comunes y se ha­
llan á cada paso; es locura pretender 
aquietarlos y pedirles que escuchen y ra­
zonen: se · acuerdan de su e:aldera y 
bailan. 

Existe otra gran cantidad de osos que 
no ptteden oír ciertos nombres siil poner­
se á bailar, por el recuerdo de alguna an­
tigua quemadura; conocí á. un literato 
que, habiéndose asustado en su juventud 
de no sé cuil metáfora estrambótica de 
Vktor Rugo, no quiso volver á. leer ui 
una. linea más del gran poeta, y si oia su 
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U'VIS'l'A NUEVA 

nombre, bailaba. Otros muchos pe.de­
cieron en los bancos del colegio con Ho­
racio y Ovidio, y basta hablarles de estu­
dios clisicos para que empiecen á bailar. 
Para termiDar, á Cllalltos observen el es­
píritu humano les aconsejo que encien­
dan sn luz en este fuego ofrecido por 
Ibsen, y con ella recorran el mundo. No 
vacilo en afirmar que la mayor parte de 
las opiniones y de los sentimientos hu­
manos tienen más fundamento en la cal­
dera que en la. razón: injusto será el que 
culpe al hombre: la culpa es de la bestia. 

ANXO?HO FOGAZZARO 

DE SOl.tT:El'VI 

l.: los tall,;.dos frasco• guarda.doe los olores 
de las esencias diáfauas, dignas de alguna huri; 
nn vaso raro y frágil do f:Xpiran unas llores, 
el iris dt: un diamante, la sangre deo un rubí, 
cuyas facetas tiemblan coa vivos resplandores 
entre el lujoso estu<::he de S4<iA carmm, 
y frente del espaj o la ep!sto!a de amores 
que, al irse para el bailer, dejó olvidada allí. 

l)S C.RSJ:l.DA 

Un b!bPr611 que gaanl.á, me=ladas, dos terceras 
partes de leehe hervida. y WJjl agua de cal; 
la veJa que reclama las despabiladeras 
desde Ja palmatoria verdosa de metal; 
en rotulado fraSQO. c:.r:rca de las tijeras, 
dGlicieDtos gramos de 1111& Ioci6n medicinal, 
un libro de oraciones, dos cuc:baras dulceras, 
UD reverbero ~o y un ebupo y nn pufial, 

Jcá ASUNCIÓN sn:;v A. 

Sqakespeare y · Racine 

• I. drama moderno debe su origen á 
• dos clases de prod11Cciones: la una 

n.átttral, particalar de nuestro desenvol­
vimiento histórico, el Romance; la otra 
extranjera,· ingerta en nuestro desenvol­
vimiento por 1lil esfuerzo de imitación, el 
drama griego concebido según las reglas 
mal comprendidas de Aristóteles. 

En el RoJJ1&11ce se encuentra la médula, 
por decirlo .sí, de nuestra poesía; en su 
esfuerzo por hacer ~ta médula tan deli­
cada como fuese posible, nuestros pcietas 
se han visto obligados á imitar, qmen 
más, quien :inenos, el drama griego. 

En las obras de Shakespeare encontra­
remos la su:¡..remacla del drama nacido 
directamente del Romance; á la mayor 
distancia de este drama encontraremos su 
antítesis absoluta eo la Tragedia de Ra­
cine. 

Entre estos dos extremos andan erran­
tes de aquí para allá, indecisas é incolo­
ras, las demás obras de nuestra literatura 
dramática. Para estudiar de un modo 
preciso el carácter de esta indecisión, de 
este espíritu flotante, nos es necesario 
considerar desde un poco más cerca el 
origen natural de nuestro drama. 

RICA.R.DO WAGNER 

XVII .L alma compleja de la poesia moder­
~ na no puede ser comprendida sino 

por altos y refinados espíritus. El arte 
se sutiliza á medida que aumenta la cul• 
tura sc>eial; pero esa sutilidad en las ideas 
y en las sensaciones ~escapa i todo aqnel 
que n9 haya ahondado en el análisis es­
tético. De aquí que la inmensa mayoría 
analfabeta, y aun las minorías inteligen­
tes, sean refractarias á las nobles expre­
ai<mes rimadas. ~ verdad que el arte-­
ano de los másineíablesgocesdela vida­
s6lo puede ser expresado, sentido y goza­
do por mi escaso n6mero de almas singu-. 
lares y selectas. 

Todo hombre de talento puede com­
prender, eh la priuicra lectura, un libro 
de estética. Lo comprende en conjunto; 
pero, de seguro, no gozará de la hermosura 
que encierra cada uno de sus detalles.: Se 
necesita una larga prepal'ación, una !ni­
dación lenta y fecunda en el raro culto 
del estilo, para conocer el signi:lica.do psi­
co16gíco de algunos vocablos y para per­
cibir la nwgfa de ciertas rimas. :Sl lec­
tor no podrá deleitarse con el silbj!!:tivo 
encanto de las imágenes que se suceden 
ante sus ojos, sí su propia imagin~ci6n no 
le ayuda á l'evestirlas fastuosamente eon 
un ropaje de encendidas pedl:erías. 

Se ha dicho que en materia de ideas casi 
todo es viejo¡ pero el estilo es peculiar á 
la personalidad intelectual. Deber de 
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todo artist.P es procurar que sus pensa­
mientos sean originales, hasta donde ésto 
es posible; pero mayor deber tiene de cu­
brirlos con tntjes únicos y bellos, en los 
que no debe a.dvertirse el más leve plie­
gue hecho por una mano extraña. 

Eso. ante todo: que la forma .en la fra­
se sea personal, y en el verso única, pro­
pia, de sello inconfundible, sin un tenue 
soplo de agen.as inspiracione~. . 

La originalidad en e1 estilo es la pn­
mordial virtud del artista. A ella deberá 
tender desde el instante en que se inicia 
en su carrera de laureles y de espinas. 
Aprisionar la frase rebelde eu el molde 
de sus íntimas sensaciones; decir las co­
sas con su manera especial; reflejar en 
las p<ilab.ras, enlazadas peculis.rmente, 
su carácter y su espíritu y su propio tem­
peramento: hé aquí el hondo problema. 

Quien posea verdadera fuena creador« 
y verdadera idiosincrac.ia estética, lo re­
suelve satisfactoriamente. 'Y alcanzado 
ese triunfo, su nombre vibrará en los oí­
dos de nmcbas generaciones, v aun pue­
de llegará prolongarse, indefinidamente, 
en la conciencia dt; los siglos. 

FROILÁ.."" 'I'URCIOS 

NOTAS 

~evista Nuevo. 
Esta importante publicación hondure­

ña nos visita con regularidad. 
Su personal de :tedacción es de !o me­

jor en la materia, en Tegucigalpa, y los 
selectos artículos que reproduce no pue­
den set mejor escogidos. 

Re-vista Nueva es un magnífico perió­
dico que honra á su Director y á la patria 
del General Bonilla. 

Estrella <kl Salvador. 

Un párrafo. 
¿Por qué quena Plató.u que los poetas 

fueran e;s::pulsados de la Reptíblica? Yo 
creo que los poetas pueden servir para al­
go más que para adornar la vida, v que 
un verdadero político, mientras más prác­
tico y positivista sea, debe leer los versos 
que se escriban en su país sí quiere pene­
trar la conciencia de su época: en las en­
trañas del verso late á menudo el más 
proftw.do jnstinto de una raza. Los ver­
daderos poetas suelen ser, sin quererlo á 
veces, los mejores representantes de la 
se.nsibilídad de un pueblo; finos instru­
m.::ntos que señalan á sn módo-las varia­
ciones de la atmósfera espiritual, y á las 
cuales debe atender con frecuencia el que 
aspira á ser conductor de pueblos. 

P~RO EMII.lO COI,L 

Del trópico. 
Los sonetos que hemos publicado con 

este titulo, fueron reproducidos por Et 
Correo de la Tarde, de Mazatlán, México. 

flores cerebrales 
-La Iglesia es el hospital de las almaS. 

-Joris Karl Huysmans. 
-Los diplomáticos sacan má!s partido 

de escuchar que de hablar, aull cuaIJdo 
hablen bien.-Gabriel Hanotaux. 

-Los avaros, en sun1a, se privan de 
todo para Jos otros: son 11ltruistas sin 
sentirlo.-Reveillere. 

-El escritor que lanza sus ide::is á la 
publicidad procede como el agricultor 
que esparee el grano, para que fructifi­
que según el terreno en que cae.'-Eduar­
do Rod. 

-Es la expresi{m de la bondad en los 
ójcs una belleza que transfiguro aun Ics 
rostros más feos.-Jules Lemaitre. 

-La indurgencia es uno de los aspec­
tos de lasabiduría.-H. de la Pommeray. 

-¿Qué podemos desear mejor si no un 
bello sueño seguido de una bella muerte? 
-V. Cherbuliez. 

-Si un pensamiento de tres líneas no 
merece que se le dedique un capitulo, no 
vale nada.-Reveillere. 
Tolstoy. 

El conde León 'l'olstoy trabaja en la 
actualidad en un libro sobre la vida del 
campesino ruso. La salud del viejo Tols­
toy es ahora admirable. 

Pil)turo. 
-Se ha celebrado en Melbourne una 

e;q¡osición de arte japonés, en la cnal se 
han presentado obras dignas de llamar la 
atención. Entre ellas ha sido la más ad­
míradá-por su ejecución maravillosa, con­
siderándola como obra de verdadero valor 
artístico, un marñl de pocos centí;netros 
de altnra, qúé'representa un saco de gra­
no invadido por los ratones. Vé'nse reile­
jados en esta obra admirable les podero­
sas condiciones del moderno arte iapo;iés._ 

-El célebre pintor nornego Deriks; ha 
eJ>puesto en su taller de París cincuenta 
cuadros, hermosos paisajes de Bretaña y 
Escandí na vía. 

-'Adolfo von Menzel, artista de fama 
universal, ha expuesto.en -Londr~~- en la 
Frenck Gallery, una colección de_ sesenta 
cuadros. 

-En el poderoso desarrollo que de día 
en día adquiere la pfotura norteamerica­
na, y especialmente en su escuela de pai­
saje, adqnie:i;.e singúlar.reliev.e. el joven 
pintor paisajista Groll. 

-Ha muerto el pintor James Mac Neil 
Whistler, una de las personalidades más 
salientes del arte contemporá?ieo. 
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